RESTAURACIÓN DE PUERTAS ANTIGUAS. REPRODUCCIONES Y RÉPLICAS


 






Por Mazarí de Época


Restaurar es devolver algo a su estado primitivo. Sin llegar al extremo de los puristas que afirman que la mejor restauración es la que no se lleva a cabo, en Mazarí de Época seguimos el principio de que la restauración debe ser lo menos agresiva posible y, por tanto, respetuosa con la pieza original.      


El proceso de restauración de una puerta antigua dependerá de varios factores como es su estado de conservación y su importancia artística. Estos parámetros marcarán el nivel de restauración exigido y los medios y conocimientos que se deberán precisar para devolver a la pieza la funcionalidad y acabado aceptables  para la  utilidad que se la vaya dar  


Entendiendo que vamos a restaurar nosotros mismos una puerta de cierta antigüedad para nuestra casa de campo, la restauración consistirá fundamentalmente en la eliminación de barnices o pinturas, arreglo de pequeños desperfectos y acabado final. 


En las puertas de interior (sobre todo  de alta época) habrá que comprobar, antes de retirar la pintura,  si bajo ella se encuentra oculta alguna policromía antigua. Para ello, podemos raspar la puerta con suavidad  con una cuchilla de ebanista o formón bien afilado en alguna de sus esquinas menos visibles. Si hayamos restos de policromía, se deben intentar salvar, con lo cual la restauración entra en un etapa más laboriosa y técnica pero el resultado merece la pena. Tanto en este caso, como si nos encontrásemos con problemas estructurales de la puerta como pueden ser largueros o peinazos rotos, elementos que faltan o deterioros importantes, lo más conveniente será ponerse en manos de un profesional.

Sin llegar al caso de policromías valiosas, en las puertas antiguas es muy habitual encontrar que están pintadas con una o incluso varias manos de pintura superpuestas, debido a la necesidad de proteger la madera y a la adecuación de las puertas al paso de las distintas modas estéticas. Gracias a ello, muchas puertas han conservado intacta la calidad de la madera, bajo sus capas de pintura. Además, debido al paso del tiempo, esta madera se ha curado y tiene unas cualidades superiores tanto estéticas como de estabilidad.
       A la hora de iniciar la restauración es muy importante el uso de protectores como mascarillas, gafas y guantes con objeto de evitar accidentes. 

         Para la eliminación de la pintura, se puede optar por dos fórmulas. Por un lado, la utilización de procedimientos mecánicos, como puede ser el lijado o raspado con cuchillas, cristales finos o formones, hasta quitar la pintura y dejar al descubierto la madera. Otro sistema para eliminar  la pintura es la utilización de un calentador eléctrico. 


Por otro lado, podemos eliminar la pintura a través de decapantes, que son productos químicos, tóxicos y abrasivos que se aplican sobre la superficie con una brocha o espátula y, al cabo de unos minutos, el decapante inicia la descomposición de la pintura, momento en el que,  con la ayuda de la espátula, quitaremos la pintura ya transformada en una pasta. En el caso común de que la puerta tenga varias manos, el decapante actuará sólo en una capa, por lo que deberemos de seguir este procedimiento hasta acabar con casi toda la pintura. 


Los sistemas descritos son muy trabajosos y lentos, aunque poco peligrosos y fáciles de ejecutar y, sobre todo, no alteran estructuralmente las puertas al mantener  intacta la cola que une a las piezas.

        Los restos de pintura que aún queden los eliminaremos con un estropajo de lana de acero, mojado en disolvente de limpieza, con el que frotaremos toda la puerta.


Una solución agresiva, pero válida para los portones de calle con mucha sección de madera, sería decaparlos con sosa cáustica. Este método no es adecuado para puertas muy elaboradas, con piezas pequeñas o maderas nobles como el nogal o la caoba. Esta clase de maderas, una vez mojadas, suelen abrirse o agrietarse con facilidad por lo que, si se utiliza este método, habrá que secar las maderas a la sombra, sin corrientes ni cambios bruscos de temperatura. Hay que tener en cuenta que este sistema corroe las colas y pegamentos, provocando que las piezas se  disgreguen o cambien de volumen.


Una vez tengamos la puerta limpia totalmente le daremos una mano de lija muy fina para pulir las irregularidades que tenga la superficie. Del lijado  depende la textura de la madera. Por ello, se recomienda lijar con una máquina vibradora oscilante y terminar repasando a mano con lija del 0.0. En piezas delicadas, el algodón de aluminio es la mejor opción. Un formón estrecho y desgastado nos facilitará limpiar los rincones menos accesibles. 


Para la terminación de puertas de interior, las pátinas a base de ceras naturales ofrecen los acabados más agradables. Aplicaremos una mano de cera con una brocha, intentando que cubra absolutamente toda la superficie. La cera debe ser cien por cien de abeja,  derretida al baño maría y mezclada con dos partes de aguarrás, mientras que el color será elección personal, aunque son preferibles las ceras incoloras ya que realzan más la tonalidad original de la madera de las puertas. Conviene aplicar un poco de resina para fortalecer la capa de cera y evitar un acabado peguntoso. En caso de querer aportar color, añadiremos un chorreón de betún de judea. Recomendamos hacer pruebas previas para familiarizarnos con su empleo y conseguir la tonalidad deseado, Es recomendable huir de lo tonos oscuros.

           Finalmente, dejaremos secar la puerta durante un día en un lugar protegido de polvo y a continuación le pasaremos un paño seco de algodón observando cómo la superficie comienza a tomar el brillo característico de la cera. El mantenimiento es sencillo: volver a pasar la brocha con cera y frotar.


En el caso de portones donde la madera queda vista y expuesta al  exterior, es recomendable la aplicación de aceite de linaza con secante pues penetra en la madera, nutriendo y prolongando su vida, pues el aceite es un repelente natural del agua y además facilita el mantenimiento de las puertas.  Aplicaremos una nueva mano de aceite cuando notemos la madera muy seca, lo que se producirá al principio con mayor frecuencia, repitiendo de este modo el tratamiento, pero luego será muy duradero. Una vez al año será suficiente. Este tratamiento también es válido para las puertas de interior pero con la cera se obtiene un acabado más agradable.

Reproducciones, réplicas o reediciones


Las reproducciones y reediciones  de puertas son una de las especializaciones de Mazarí de Época. Hay que diferenciar entre una réplica o reedición;

Replica o reproducción: Es una copia exacta de un modelo original. De la fidelidad de la copia con la pieza original depende la calidad de la reproducción, debiéndose emplear siempre los mismos materiales, en este caso maderas, que en el original.

Reedición: Es una pieza de nueva fabricación basada en la generalidad de un estilo, antiguo, tradicional o actual. En el caso de las puertas, lo que Mazarí de Época consigue es reproducir el carácter y la proporción de la pieza antigua, pero sin utilizar un modelo concreto. Del compromiso por mantener las proporciones de las formas y  sistemas de fabricación, a la vez que las maderas adecuadas y ell acabado final, dependerá el éxito de una reproducción.

En Mazarí de Época, existe una mayor demanda de: 


- Puertas de calle de una hoja con clavos de forja y tablazón apeinazado 


- Portones de zaguán con postigos intermedios con o sin lucana.


- Portones de calle de doble hoja con o son postigo en una de las hojas, para cocheras y entrada de fincas.

